
LA. DEFENSíV 

esa estela dolui'üsa que marca in-
clefectiblemenie el jejcrcicio de un 
vicio tan nocivo y perjudicial "á Ja 
salud moral y material de Jas fa­
milias. 

Sabíamos que al obrar asi habia-
mos de encontrar no pocos obstá­
culos en nuestro camino, y los re-
sentimientosdeaquejlüspara quie­
nes la prohibición del iuea,o es la 
negación de la existencia. 

Lo que lio pudimos jamás sos­
pechar es, que sé nos supusiera 
tan Cándidos que este asunto nos 
preocupase de manera tal que em­
peñáramos en él hasta la honra, 
com.o la hari empeñado muchos." 

Cumplíamos muy suficientemen­
te con nuestro deber de periodis­
tas, dando ia voz "He ¡aleña! á las 
autoridades por si ellas querían, 
que son las que pueden hacerlo, 
no nosotros, evitar.la comisión de 
un delito, no guiados nosotros por 
el aspecto jurídico del hecho, sino 
pof losseñalados efectos. 

Pero de ahí á otra cosa', hay 
una gran distancia. 

Imaginar'que esta cuestión po­
día combatirnos el sueño é intere­
sarnos hasta el punto de tomar 
parte en ese torneo que de ella se 
ha hecho, por ejemplo, en la veci­
na villa de Vélez-Blanco, es tan 
inocente, como pueril ha resultado 
siempre á todos la causa de aque­
lla renombrada enfermedad de que 
se vio atacado sijbitamente el cé­
lebre alcalde de Totana. 

Nada de torneos, y nada de vi­
gilias. 
• En Vélez-Blanco pueden jugar 

cuanto se les venga en ganas á sus 
vecinos, y estén éstos en la segu­
ridad de que LA'DEFENS.'V no será 
contagiada de esa enfermedad toto-
nera, ni aiJn siquiera llegará á no­
tar los síntomas de la hipocondría 
que le es precursora. 

Pueden hasta si quieren echar 
los bofes spbre el tapete verde, 
p''ersuadidos previamente de que 
LA DEFENSA vivirá en la placidez 
de que gracias á Dios-disfruta. ' . 
' Y tomar parte en esas justas, no 

le es posible, porque reconoce su 
poca destreza para el objeto y la 
superioridad.de fuerzas de los que 
se aprestan á la lid. 

Pero, eso; sí, cuando se juegue, 
aquí ó en otra parte, ya estará LA 
DEFENSA.pregonándolo muy alto, 
como ella acostumbra á hablar, sin 
que Je. inspiren esas amcnaza.s y 
otras ;{ar(Tttí/a/^f lanzadas en nues­
tra contra, otra-cosa que la mis­
ma indiferencia que en ella deter-
.mina, Ja descamisación general de 
los defensores del juego en Vélez-
Blanco. 

Revistas cómicas 
"EL JUEGO M Á S GRANDE,. 

Después de estos ocho dias 

de acalorados debates, 

encaminados á ver, 

si á ia postre ha de jugarse, 

habrá lectores que esperen 

ver esta tercera parte, 

en quQ juegueny.\i papel 

las más ¿levadas clases; 

pues después de Baldomcro 

y de Aniceto, es probable 

que se hable, si D. Fulano 

se ha quedado sin dos reales, 

ó si hipotecó, ia casa, 

ó si vendió los bancales, 

ó tuvo que sentar plaza 

en guardias municipales, 

portero, administrador 

de cosas administrables, 

qui/.á guarda, de una finca 

de la que fué señor antes 

No, lectores. Yo no busco 

estos tristes desenlaces, 

muy propios de las, novelas 

por entregas semanales. 

Me voy á la realidad, 

en defensa de ideales 

que m,ereceri el apoyo,, 

no de pluma detestable 

como ésta, qué os emborrona 

las'revistas semanales, 

sirio e lde hombres de más talla, 

(cosa muy poco probable; 

porque acostumbro comprar 

cuatro metros para un traje). 

Dejemos disquisiciones 

impertinentes, y ambajes, 

3' vengamos-á tratar 

de ¡o que hoy debe tratarse. 

No hagiimos cosa de juego 

el juego: seamos formales. 

Hasta que á mí me ha ocurrido, 

no se le ha ocurrido á nadie 

clasificar este vicio, 

como la tierra, en tres clases. 

Si juegan en la primera 

jornaleros miserables, 

émulos de la abstinencia 

y víctimas del potaje; 

y en la .segunda, figuran 

artesanos ignorantes 

que enojan á su costilla -

porque se llevan ¡a llave, 

¿No es verdad, que os figuráis 

en esta tercera parte, 

(igual pregonan los ciegos 

cuando anuncian sus romances), 

ver desfilar otras gentes 

un poco más respetables? 

Asi debiera ocurrir 

si siguieran adelante 

las más doctas opiniones 

«de que no debe jugarse». 

Pero al ver que en una feria, 

apesar de los pesares, 

severa conminacioness, 

y de aprestos militares 

se le tira Je la oreja 

á quien no debe tirársele: , 

. y con fiero san/acón 

(soy plagiario en esta frase), 

liay contratista y partida, 

hay cabecera y hay ases. 

á C5te. juego, ya no hay fuego 

huniano que se le iguale, 

y me dejo en el tintero 

el que pensaba pintarles. 

Qua ante lo grande, seiíores, 

lo c'iico, debe achicarse. 

Y esa es una gran jugada, 

es un verbo in-con-jugable. 

Que el burlar firmes propósitos, 

frastrar planes bien laudables, 

vociferar y hacer público • 

lo que más debe taparse, 

eso ya ts jugar el todo 

por el todo. Q.ue se callen 

el chico y hasta el mediano. 

«¡¡Eso si que QS juego y grande!!» 

M. Manchón Carrasco. 

Vélez-Rubio 8-10-902. 
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